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HH. CARMELITAS TERESAS DE  SAN JOSÉ

Provincia  SANTA   TERESA

C/ Providencia, 6-8.  Tel: 93 237.16.46.

08024 – BARCELONA.
PROYECTO “ESCUELA DE ORACIÓN”

Curso 2004– 2005

OBJETIVOS:

1. Para los Centros Educativos supone:

           - retomar el proyecto contando con una trayectoria de años anteriores. 


 - comenzar a trabajar con una nueva herramienta.

2. Posibilitar espacios orantes a los educadores.

3. Potenciar la educación en la oración.

4. Seguir ofreciendo subsidios y materiales para la animación del momento de oración diaria con l@s alumn@s.

PROGRAMACIÓN DEL PROYECTO curso 2004-2005 

· Cada trimestre se realiza un encuentro orante, que coincidirá con los tiempos litúrgicos fuertes: Adviento-Navidad, Cuaresma y Pascua.

· Cada uno de los tres encuentros tendrá, dos momentos: 


-vivencial, para estimular la experiencia orante, 

-práctico, en el que se presenta y/o entrega materiales y subsidios que apoyen la creatividad en la preparación de los diez minutos de oración del inicio de cada jornada.

· Educar en la oración es educar en unos hábitos de oración que pueden ir preparando al niñ@/adolescente/joven para que al llegar a la edad adulta se encuentre con Dios. Y esto supone lo que van a constituir los tres momentos con los educadores:

( Educar la interioridad: que brote, que salga, que emerja lo que ya tienen dentro para que la persona, desde si misma, haga suya la realidad y se comprometa en ella. Con el tema: La encarnación.

(  Educar los sentidos: enseñarles a ver la realidad por dentro y por fuera, a escuchar su propio cuerpo, su ser y las palabras en los diversos contextos y para escuchar hay que hacer silencio, a decir y a decirse y a tocar. Con el tema: El caminar del pueblo: ¿individuos, ciudadanos o personas? ¿suma de miembros o comunidad educativa?

( Promover una serie de actitudes: para que su vida esté acompañada por la acción de gracias, la alabanza, la confianza, la admiración y el perdón. Con el tema de:

La resurrección: experiencias de muerte y resurrección en la vida cotidiana.
PRIMER TRIMESTRE

La encarnación
OBJETIVO: Educar la interioridad para que brote, que salga, que emerja lo que ya tienen dentro para que la persona, desde si misma, haga suya la realidad y se comprometa en ella. 

JUSTIFICACIÓN
Para introducir el tema de la oración nos vamos a servir de una breve narración: 

El pueblo de Kiw-Shu

El pueblo de Kiw-Shu sabe que a las seis de la tarde de cada día, mientras el sol concluye su camino, el flautista Peng-Hua ofrece un breve concierto en la única plaza que existe. Ya son más lo que acuden, que diez años atrás. Por entre los presentes corretean los pequeños del lugar, grita su mercancía algún vendedor de última hora, se escuchan los ladridos de los perros... Los hay que escuchan, otros danzan, éste mira al infinito, el otro mantiene su mirada fija en el flautista; quien tararea a boca cerrada la melodía que se escucha, quién se molesta por el pequeño desorden reinante... Todo parece reflejar la monotonía de lo cotidiano. Pero de entre los oyentes, al menos la joven Bau-Ling y el anciano Tong-Pek no sólo escuchan y danzan, sino que al día siguiente saludan a sus vecinos con la melodía de Peng-Hua.

Orar es tener el coraje de introducirse en la plaza para participar en el concierto, aceptar el diálogo al que el flautista nos invita. Orar es dialogar desde el silencio y la profundidad del corazón, manteniendo viva la melodía en nosotros una vez acabado el concierto. Orar es dialogar con los demás el diálogo mantenido con el flautista. Pero conscientes de que la oración no anula los sufrimientos de cada día, sino que da la fuerza para liberar la vida de las cadenas del dolor y de la angustia. 

Todas las religiones tienen un flautista Peng-Hua al que se denomina Dios. Todos somos convocados a la plaza, pero no todos acudimos. Y de entre los que acuden, no todos muestran el mismo interés, ni participan de la misma manera. Podemos seguir siendo niños que corretean o vocingleros vendedores de mercancías de última hora... El reto está en emprender el camino del diálogo con Dios, que se va haciendo en el corazón y se transforma en gesto de amor ante el hermano
. Y es que para vivir es necesario educar la interioridad como camino de humanización que nos hace ser más quien somos en verdad. La propuesta para hoy es que comencemos ese camino teniendo en cuenta tres elementos esenciales:


-el silencio


-el conocimiento propio


-el saberse habitad@.

MOMENTO ORANTE 

Sería bueno que una persona distinta a quien lleva la oración, leyera siempre los textos de Teresa de Jesús.

Teresa de Jesús, mujer sorprendente, utiliza para explicar cómo ella realizó este camino diversas imágenes. Una de ellas y que engloba el libro de Las Moradas, es la imagen del castillo...

Considerar nuestra persona como un castillo todo de un diamante o muy claro cristal hecho a imagen y semejanza del Criador, basta decir esto para afirmar la hermosura de este castillo

En la periferia del castillo nos encontramos con la vida cotidiana, entretejida de sencillos momentos, circunstancias, situaciones,... tales como estas:

Estos elementos están escritos en tiras de papeles y vamos entregando las tiras, al menos una por persona. También se pueden entregar algunas tiras sin que haya nada escrito e invitar a que ellos escriban alguna situación más. Se les deja unos minutos para que cuchicheen con el compañer@ de al lado. Después se pueden ir diciendo en voz alta.

Escuchar tu canción favorita en la radio

Ganar un parchís

Volver a ver a un viejo amigo

Encontrarte dinero en una chamarra que no usabas desde el invierno pasado

Experimentar la impotencia ante el hambre de muchos niños

Salir de la ducha y que la toalla esté caliente

Recibir e-mails

Cuidar de un familiar enfermo

Despertarte y ver que todavía puedes dormir un par de horas mas

Abrazar al que llora

Sentir el miedo en la oscuridad de una cueva

Tomarse una naranja en el descanso de una marcha

Creer en la persona a la que amo

Hartarse del tráfico y del ruido

Sentarse junto al mar y ver cómo se traga al sol

Acoger las historias de un anciano

Valorar los avances de una alumna

Sudar subiendo a una montaña

Descubrir la propia capacidad para amar...

Todo esto nos puede llevar a vivir en plenitud o nos puede arrastrar a quedarnos en la periferia, a caer en el foso, a las puertas del castillo que somos, en el qué de lo que vivimos, sin adentrarnos en el cómo de nuestra vida. Podemos elegir una de entre muchas posibilidades que la sociedad misma nos vende para obviar ese como o para camuflarlo o quitarle importancia. Ser humano no es algo que se consiga pronto, ni sin voluntad, ni sin esfuerzo. La propuesta de hoy es la de tomar LA SALIDA HACIA DENTRO, el camino de la humanización: del silencio, del conocimiento propio, del saberse habitad@. Existe una fuerza en la naturaleza (la centrípeta) que permite que la fuerza de los planetas, siguiendo su órbita, se compense con la fuerza de atracción del sol; la misma que impide que unos jóvenes salgan despedidos en la noria. Es una fuerza que arrastra hacia el centro, desde donde queremos vivir.

..y en el centro y mitad de todas las moradas tiene nuestro castillo la más principal, que es adonde pasan las cosas de mucho secreto entre Dios y el alma
.

La puerta para entrar en este castillo es la oración tratar de amistad, estando muchas veces a solas con quien sabemos nos ama, sabiendo con quién habla y lo que pide y quién es quien pide y a quién
.

Cantamos o escuchamos:

Tan cerca de mi , Tan cerca de mi, que hasta lo puedo tocar: Jesús esta aquí.

1.Le hablaré sin miedo al oído, le contaré las cosas que hay en mí, 

y que sólo a Él, le interesarán, Él es más que un mito para mí.

2.No busques a Cristo en lo alto, ni lo busques en la oscuridad, 

muy cerca de ti, en tu corazón, puedes adorar a tu Señor.

3.Mírale a tu lado caminando, paseando entre la multitud, 

muchos ciegos son porque no le ven, ciegos de ceguera interior.

La salida hacia dentro es la que también toma Dios: Dios se encarna, sale, y acampa entre las mujeres y los hombres y  dentro de cada ser humano. Desde entonces todo ser humano lleva dentro la semilla del amor. Para percibirlo, para acoger este misterio es preciso que tengas el valor de escucharte. Aguanta un rato a solas contigo. Quizás puedas imaginarte a solas en tu cuarto, o yendo por un camino solitario. Ahora no hables ya. Aguarda. Escucha. Calladamente hazte regresar sobre ti mismo; recoge el pasado, el presente y el futuro en este silencio: reúne el vaivén de todas las aguas confusas y alborotadas de tu vida en la morada única de tu corazón. Harás entonces la experiencia de cómo todo, todo lo que se te presenta, está acogido. Aguarda. Escucha. 

Lectura de Lc 2, 10-12.15-17

Hacemos un rato de silencio y lanzamos algún interrogante:

La señal que se da a los pastores: un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre, es un hecho cotidiano; Dios te habla a través de los acontecimientos sencillos, tu corazón ha de ir preparándose para que en ellos descubras la vida que Dios te ofrece ¿se te ocurre algún acontecimiento que haya sido para ti señal de vida?

Vayamos a Belén. Desde la vivencia interior los pastores se ponen en marcha. ¿Eres tú consciente de que tu amor siempre te impulsa a ponerte en camino, a salir de tu situación, a actuar en favor de los demás?

Los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decían. ¿Qué producen tus palabras en los otros? ¿Cómo influye tu vida en los demás?

Se les entrega este texto para que vayan haciendo algún eco y si quieren añadan alguno más.

Porque educar la interioridad es:


Educar la interioridad es hacerse humanos


Educar la interioridad es entrar en el silencio y el conocimiento de sí

Educar la interioridad es realizar el mismo camino que Dios hace

Educar la interioridad es vivir el presente desde el núcleo central de nuestro ser

Educar la interioridad es invitar a entrar en el castillo de muy claro cristal 
Educar la interioridad es acompañar el descubrimiento de que hay alguien más 

Educar la interioridad es potenciar las moradas de cada persona

Educar la interioridad es optar por los pequeños valores: 

la sencillez, la ternura, la esperanza

Educar la interioridad es descubrir la fuerza expansiva de la exterioridad 

y buscar el equilibrio de fuerzas

Educar la interioridad es gustar del desdoble espacial y temporal de nuestra vida

Educar la interioridad es ponerse en camino y encontrar la señal avisada 

en la noche

Educar la interioridad es respirar: inspiración y expiación, 

imprescindible para vivir

Educar la interioridad es recogerse en lo disperso, unificarse en lo separado

Educar la interioridad es creer en el ser humano y en su capacidades

Educar la interioridad es dejarse seducir por un Dios que se manifiesta 

en un pequeño envuelto en pañales y acostado en un pesebre

Educar la interioridad es cultivar la capacidad de sorpresa ante 

los misterios de la vida

Educar la interioridad es ser cada día un@ más un@ mism@.

Juntos terminamos rezando:

Oh Dios, eterno misterio de nuestra vida;

por el nacimiento de tu propia Palabra de amor en nuestra carne,

has plantado la semilla de tu amor en nuestra propia existencia

y has hecho que se manifieste.

Concédenos una experiencia interior tal 

que podamos colaborar con los otros en su crecimiento.

Enséñanos a caminar junto a Jesús,

descubriendo en los misterios de su vida, nuestros mismos misterios;

leyendo su presencia en los acontecimientos de nuestra vida;

experimentando su amor a través de los hermanos

y que esta experiencia nos impulse a salir hacia dentro, 

yendo hacia los otros, hacia el Otro

con la confianza puesta en ti, Dios que nos amas. Amén. 

ANEXO: EDUCAR LA INTERIORIDAD
Canto: 

Tan cerca de mi , tan cerca de mi, 

que hasta lo puedo tocar: Jesús esta aquí.

1.Le hablaré sin miedo al oído, le contaré las cosas que hay en mí, 

y que sólo a Él, le interesarán, Él es más que un mito para mí.

2.No busques a Cristo en lo alto, ni lo busques en la oscuridad, 

muy cerca de ti, en tu corazón, puedes adorar a tu Señor.

3.Mírale a tu lado caminando, paseando entre la multitud, 

muchos ciegos son porque no le ven, ciegos de ceguera interior.
Lc 2, 10-12.15-17

Oración final:

Oh Dios, eterno misterio de nuestra vida;

por el nacimiento de tu propia Palabra de amor en nuestra carne,

has plantado la semilla de tu amor en nuestra propia existencia

y has hecho que se manifieste.

Concédenos una experiencia interior tal 

que podamos colaborar con los otros en su crecimiento.

Enséñanos a caminar junto a Jesús,

descubriendo en los misterios de su vida,

nuestros mismos misterios;

leyendo su presencia en los acontecimientos de nuestra vida;

experimentando su amor a través de los hermanos

y que esta experiencia nos impulse a salir hacia dentro, 

yendo hacia los otros, hacia el Otro

con la confianza puesta en ti, Dios que nos amas. Amén.
    Educar la interioridad es hacerse humanos.
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    Educar la interioridad es entrar  en el silencio y el conocimiento de sí.

    Educar la interioridad es realizar el mismo camino que Dios hace.

    Educar la interioridad es vivir el presente desde el núcleo central 

    de nuestro ser.

    Educar la interioridad es invitar a entrar en el castillo de muy 

    claro cristal .
    Educar la interioridad es acompañar el descubrimiento de que 

    hay alguien más.    

    Educar la interioridad es potenciar las moradas de cada persona.

    Educar la interioridad es optar por los pequeños valores: 

    la sencillez, la ternura, la esperanza.

    Educar la interioridad es descubrir la fuerza expansiva 

    de la exterioridad  y buscar el equilibrio de fuerzas.

    Educar la interioridad es gustar del desdoble espacial y temporal

    de nuestra vida.

    Educar la interioridad es ponerse en camino y encontrar la señal 

    avisada en la noche.

    Educar la interioridad es respirar: inspiración y expiación, 

    imprescindible para vivir.

    Educar la interioridad es recogerse en lo disperso, 

    unificarse en lo separado.

    Educar la interioridad es creer en el ser humano y en su capacidades.

    Educar la interioridad es dejarse seducir por un Dios 

    que se manifiesta en un pequeño 

    envuelto en pañales y acostado en un pesebre.

    Educar la interioridad es cultivar la capacidad de sorpresa 

    ante los misterios de la vida.

    Educar la interioridad es ser cada día más un@ mism@.
SEGUNDO TRIMESTRE

Cinco caminos, cinco sentidos
OBJETIVO: Educar los cinco sentidos para que vean la realidad por dentro y por fuera, para que escuchen su cuerpo y las palabras en la diversidad de contextos, para que gusten al estilo de Jesús y para que toquen y humanicen así toda realidad.

JUSTIFICACIÓN

Nuestro cuerpo es presencia, es signo de identidad global, es templo, es un lenguaje vivo, es el único vehículo para ir arriba y abajo, y es límite de nosotros mismos. Nuestro cuerpo nos otorga la posibilidad de ser únicos e irrepetibles. La posibilidad de llegar al otro con la mirada, con un gesto... nadar, respirar, escuchar... Profanamos nuestro templo con el estrés, la mala alimentación, los aditivos, las malas posturas, los malos talantes... 

Si somos capaces de educar los cinco sentidos, estamos educando la globalidad. Si somos capaces de educar todos los lenguajes expresivos y el lenguaje del cuerpo, estamos facilitando la globalidad de la educación.

La oración y la liturgia cristiana  se dirige no solamente al intelecto y al corazón, sino a todos los sentidos:

– al oído a través de los cantos,

– a los ojos a través de los iconos y por las luces,

– al tacto por la postura, las metanías (postraciones), el contacto con los iconos,

– al gusto por la Eucaristía,

– al olfato por el incienso.

Ningún sentido debe ser excluido de la alabanza. El hombre todo entero esconde un gran tesoro, y al entrar en la Presencia puede cantar con San Agustín:

¡Tarde te amé, belleza tan antigua y tan nueva, tarde te amé!

El caso es que tú estabas dentro de mí y yo fuera.

...

Tu estabas conmigo, pero yo no estaba contigo.

...

Me llamaste, me gritaste, y desfondaste mi sordera.

Relampagueaste, resplandeciste, y tu resplandor disipó mi ceguera.

Exhalaste tus perfumes, respiré hondo y suspiro por ti.

Te he paladeado, y me muero de hambre y de sed.

Me has tocado, y ardo en deseos de tu paz.

MOMENTO ORANTE
El Reino de los Cielos se parece a un hombre que encontró un tesoro, decía Jesús. Es fácil imaginar la historia de ese hombre que tenía arrendado ese campo hacía años, iba allí cada día y lo trabajaba, sembraba la simiente, arrancaba las malas hierbas y luego se sentaba en alguna sombra y enjugaba su sudor. Le era tan familiar aquella tierra, tenía tan poco misterio para él aquel paisaje áspero hecho de sol y viento, de piedras y surcos... De pronto un día, inesperadamente, cuando cavaba hondo para arrancar una raíz profunda, el asombro, la sorpresa, el deslumbramiento; aquel tesoro llevaba años junto a él y ¡no lo sabía!.

Buscamos tesoros lejos de nuestro campo, lejos de nuestra vida. No acabamos de creer que el tesoro está ahí, en el fondo de nuestro ser, que estamos habitados/as y que bastaría templar nuestros sentidos, como las cuerdas de una guitarra, para empezar a sentir su rumor. Es en esa búsqueda donde la ayuda de los sentidos resulta vital. El ser humano tiene cinco sentidos. Cinco accesos o caminos a la realidad. Caminos hacia fuera, hacia el mundo y hacia el hombre; caminos hacia dentro, desde el mundo y desde el hombre. Y la diversidad de tales accesos no es indiferente para la realidad percibida.

El conjunto de los cinco sentidos está  en el cuerpo humano. El reto de educar está en dar vida a este cuerpo, vida plena. Un cuerpo educable, moldeable, que padece y disfruta en la plenitud de cada momento, un cuerpo vivo desde la discapacidad o la enfermedad.

Unos sentidos que nos abren una infinidad de puertas tras las que se encuentra Dios.

Se les entregan las dos hojas con los dibujos (anexo 1). 

¿Qué observamos?... ¿Es acaso la persona una suma de sentidos?....Ciertamente los sentidos forman parte de nuestro cuerpo, ¿cómo los vamos educando?... ¿Tienen un valor absoluto? ¿o se acompaña al niño/a, adolescente, joven en la búsqueda del verdadero papel de cada sentido teniendo como centro y absoluto lo que es realmente tal?....

Dejar un tiempo para que caigan en los detalles, con música instrumental de fondo.
Después, se les invita a hacer ecos de lo que han ido viendo, lo que han descubierto, lo que les ha llamado la atención,...

Juntos (o a dos coros) vamos a proclamar y hacer nuestra esta oración de bendición a Dios nuestro Padre:

Señor, bendice mis manos 

para que sean delicadas y sepan tomar 

sin jamás aprisionar,

que sepan dar sin calcular

y tengan la fuerza de bendecir y consolar.

Señor, bendice mis ojos

para que sepan ver la necesidad 

y no olviden nunca lo que a nadie deslumbra;

que vean detrás de la superficie

para que los demás se sientan felices

por mi modo de mirarles.

Señor, bendice mis oídos, 

para que sepan oír tu voz

y perciban muy claramente

el grito de los afligidos;

que sepan quedarse sordos

al ruido inútil y la palabrería,

pero no a las voces que llaman

y piden que las sigan y comprendan

aunque turben mi comodidad.

Señor, bendice mi boca

para que dé testimonio de Ti

y no diga nada que hiera o destruya; 

que guste las cosas bellas de la vida,

que saboree dejándome sorprender,

que consiga despertar sonrisas

con mi sonrisa.

Señor, bendice mi nariz

para que perciba el perfume de las violetas

y descubra tu olor en cada niño y joven

que me encuentre;

que huela lo bueno y a ello tienda,

que viva consciente que por nuestro medio

difundes e impregnas nuestro mundo de perfume

de paz, de esperanza, de amor, de fraternidad.

Señor, bendice mi corazón

para que sea templo vivo de tu Espíritu

y sepa dar calor y refugio;

que sea generoso en perdonar y comprender

y aprenda a compartir dolor y alegría

con un gran amor.

Dios mío, que puedas disponer de mí,

con todo lo que soy.

Escuchamos ahora la Palabra de Dios donde descubrimos cómo Jesús vivió sus sentidos, dándose y acogiendo, desde el encuentro con los hermanos y hermanas y con al Abba.
Mc 4, 20: Y los sembrados en tierra buena son aquellos que oyen la Palabra, la acogen y dan fruto.

Jn 12,3: Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume.

Lc 11, 34-36: La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo está sano, también todo tu cuerpo está luminoso; pero cuando está  malo, también tu cuerpo está a oscuras.
Mc 2, 15: Y sucedió que sentado él a la mesa en casa de Leví, muchos publicanos y pecadores estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos.

Mc 1, 30-31: La suegra de Simón estaba en cama con fiebre, y le hablan de ella. Se acercó y tomándola de la mano, la levantó. La fiebre la dejó y ella se puso a servirles.

Lc 7, 33-34:Porque ha venido Juan el Bautista, que no comía pan ni bebía vino, y decís (fariseos y legalistas): "Demonio tiene”. Ha venido el Hijo del hombre, que come y bebe, y decís: "Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos  y pecadores."

Lc 8, 43-48: Mientras iba, las gentes le ahogaban. Una mujer que padecía flujo de sangre desde hacía doce años se acercó por detrás y tocó la orla de su manto, y al punto se le paró el flujo de sangre. Jesús dijo: «¿Quién me ha tocado?» Como todos negasen, dijo Pedro: «Maestro, las gentes te aprietan y te oprimen.» Pero Jesús dijo: «Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.» Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él, contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado, y cómo al punto había sido curada. El le dijo: «Hija, tu fe te ha salvado; vete en paz.»

Heb 6, 4-5: Cuantos fueron una vez iluminados, gustaron el don celestial y fueron hechos partícipes  del Espíritu Santo, saborearon las buenas nuevas de Dios y los prodigios del mundo futuro.

2Cor 2: 14-17: ¡Gracias sean dadas a Dios, que nos lleva siempre en su triunfo, en Cristo, y por nuestro medio difunde en todas  partes el olor de su conocimiento! Pues nosotros somos para Dios el buen olor de Cristo entre los que se salvan y entre los que se pierden.
-Cae en la cuenta de la diversidad de textos y de sentidos que aparecen

-¿Con qué características vive Jesús los diversos sentidos?

-¿Qué llamadas / compromisos  educativos surgen de esta lectura/meditación?

Si nos sirve podemos ir rellenando el cuadro:

Sentidos
citas que hacen referencia
Características de cómo vive jesús 
Llamada / compromiso educativo

Oído






Olfato






Vista






Gusto






Tacto






Según el número de personas se les invita a compartir en pequeños grupos (agruparse por sentidos más significativos, por ejemplo,...) o en asamblea común.

Terminamos escuchando un canto apropiado: Gracias a la vida, de Violeta Parra.

Gracias a la vida, que me ha dado tanto.
Me dio dos luceros que, cuando los abro,
perfecto distingo lo negro del blanco,
y en el alto cielo su fondo estrellado,
y en las multitudes el hombre que yo amo.
Gracias a la vida, que me ha dado tanto.
Me ha dado el oído, que en todo su ancho
graba noche y día; grillos y canarios.
martillos, turbinas, chubascos
y la voz tan tierna de mi enamorado.
Gracias a la vida, que me ha dado tanto.
Me ha dado el sonido y el abecedario,
con el las palabras que pienso y declaro:
madre, amigo, hermano y luz, alumbrando
la ruta del alma del que estoy amando.
Gracias a la vida, que me ha dado tanto.
Me ha dado la marcha de mis pies cansados;


con ellos anduve ciudades y charcos,
playas  y desiertos, montañas y llanos,
y la casa tuya, tu calle y tu patio.
Gracias a la vida, que me ha dado tanto.
Me dio el corazón, que agita su marco

cuando miro el fruto del cerebro humano,
cuando miro el bueno tan lejos del malo,
cuando miro el fondo de tus ojos claros.
Gracias a la vida, que me ha dado tanto.
Me ha dado la risa y me ha dado el llanto;
así yo distingo dicha de quebranto,
los dos materiales que forman mi canto
y el canto de ustedes, que es el mismo canto,
y el canto de todos, que es mi propio canto.

Gracias a la vida.

ANEXO:
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Señor, bendice mis manos 

para que sean delicadas y sepan tomar 

sin jamás aprisionar,

que sepan dar sin calcular

y tengan la fuerza de bendecir y consolar.
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Señor, bendice mis ojos

para que sepan ver la necesidad 

y no olviden nunca lo que a nadie deslumbra;

que vean detrás de la superficie

para que los demás se sientan felices

por mi modo de mirarles.

Señor, bendice mis oídos, 

para que sepan oír tu voz

y perciban muy claramente
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el grito de los afligidos;

que sepan quedarse sordos

al ruido inútil y la palabrería,

pero no a las voces que llaman

y piden que las sigan y comprendan

aunque turben mi comodidad.

Señor, bendice mi boca

para que dé testimonio de Ti

y no diga nada que hiera o destruya; 

que guste las cosas bellas de la vida,

que saboree dejándome sorprender,

que consiga despertar sonrisas

con mi sonrisa.

Señor, bendice mi nariz

para que perciba el perfume de las violetas

y descubra tu olor en cada niño y joven

que me encuentre;

que huela lo bueno y a ello tienda,

que viva consciente que por nuestro medio

difundes e impregnas nuestro mundo de perfume

de paz, de esperanza, de amor, de fraternidad.

Señor, bendice mi corazón

para que sea templo vivo de tu Espíritu

y sepa dar calor y refugio;

que sea generoso en perdonar y comprender

y aprenda a compartir dolor y alegría

con un gran amor.

Dios mío, que puedas disponer de mí,

con todo lo que soy.

-Cae en la cuenta de la diversidad de textos y de sentidos que aparecen

-¿Con qué características vive Jesús los diversos sentidos?

-¿Qué llamadas / compromisos  educativos surgen de esta lectura/meditación?

Si nos sirve podemos ir rellenando el cuadro:

Sentidos
citas que hacen referencia
Características de cómo vive jesús 
Llamada / compromiso educativo

Oído






Olfato






Vista






Gusto






Tacto
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TERCER TRIMESTRE

La resurrección:

experiencias de muerte y resurrección en la vida cotidiana.
OBJETIVO: Educar en una serie de actitudes que posibilitan el caminar gozoso, agradecido, confiado, responsable y libre de todo ser humano y promoverlas para que su vida esté acompañada por la acción de gracias, la alabanza, la confianza, la admiración y el perdón.

JUSTIFICACIÓN
Si orar es estar muchas veces tratando de amistad a solas con quien sabemos nos ama, la oración se manifestará con las características propias de toda amistad. Para que una amistad prospere es preciso reconocer agradecidamente lo que el otro, la otra es y significa y lo que juntos se va viviendo; se precisa el perdón y la reconciliación mutua, pues se dan el pecado y el error; sin confianza los amigos no son lo que dicen ser; la alabanza y la admiración como actitud de sorpresa y expresión de alegría ante los logros del otro y compañía sincera ante su dolor.

La relación que mantuvo Jesucristo con Dios estuvo tildada por todas estas (y más) características propias de la verdadera amistad. Nos invita con su vida, con sus gestos y palabras, con sus actuaciones, con su manera de relacionarse con Dios a hacer y vivir con Él y como Él vivió. De ahí la importancia de trabajar estos valores y estas actitudes.

En medio de la vida cotidiana muchas veces lloramos a un Jesús muerto, añorando una historia pasada... ¡qué triste es la vida cuando Jesús muere en nuestro corazón y desaparece entre cruces y condenas, entre sufrimientos y burlas,...Es fácil que nos quite Jesús nuestra ceguera, nuestro fanatismo, nuestro corazón torcido, nuestro egoísmo o nuestra vida superficial y vacía. Hoy podemos, cada mañana, seguir acompañando a las mujeres que iban de camino al sepulcro. Al acercarse, sintieron que algo estaba ocurriendo. Se acelera su paso y su corazón late asustado. Una conmoción... la fuerza del cielo, rompiendo la estrechez de la tierra. Una vida definitiva venciendo a la muerte... Todo es nuevo y distinto. En Jesús resucitado, Dios acaba de decir su última palabra al hombre.  La vida es atravesar la muerte, asumir el dolor, la miseria humana y esperar contra toda esperanza. Jesús resucitado nos enseña el misterio último del amor de Dios y del sentido pleno de nuestra existencia. ¡Jesús vive! Lo sentimos y lo vivimos en el amor que vibra en nuestros corazones, es la seguridad del corazón, es la fuerza de la fe.

MOMENTO ORANTE 

Vamos a comenzar escuchando un sencillo cuento...

Un monje andariego se encontró, en uno de sus viajes, una piedra preciosa, y la guardó en su talega. Un día se encontró con un viajero y, al abrir su talega para compartir con él sus provisiones, el viajero vio la joya y se la pidió. El monje se la dio sin más. El viajero le dio las gracias y marchó lleno de gozo con aquel regalo inesperado de la piedra preciosa que bastaría para darle riqueza y seguridad todo el resto de sus días. Sin embargo, pocos días después volvió en busca del monje mendicante, lo encontró, le devolvió la joya y le suplicó: Ahora te ruego que me des algo de mucho más valor que esta joya, valiosa como es. Dame, por favor, lo que te permitió dármela a mí"

Tony de Mello
Como el viajero, hoy venimos aquí no para recibir una piedra de gran valor, sino para alimentarnos y ser capaces de reconocer y cultivar en nosotros lo segundo que fue a pedir el viajero al monje. Hoy se nos invita a iniciar un proceso que va desde: 



-el asombro,




-la admiración,




-la petición,

       hasta llegar a:


-la gratitud,


-la alabanza,


-el compromiso

Lo importante es ponerse en camino... levantemos nuestros corazones y contemplemos cómo Jesús ora. En una ocasión Jesús estaba rezando, y cuando terminó uno de sus discípulos le dijo: ¡Señor, enséñanos a rezar! (Lucas 11, 1). El Señor se iba de noche al cerro y allí pasaba las horas, rostro al Padre. Seguramente esas horas habrán sido de rumia profunda. Y lo que Cristo rumiaba era el actuar de Dios en su pueblo. La realidad que se llamaba: Reino. Es decir, la manera cómo el Señor Dios su Padre había ido santificando su Nombre en la historia de los hombres. Cómo su voluntad se había ido realizando por esos complicados senderos de la historia de su pueblo y de todos los pueblos. Porque el Padre que estaba en los cielos había estado comprometido con todo lo que estaba pasando aquí en la tierra. Sabía que faltaba el pan; sabía que había ofensas con ofensores y ofendidos. Y que esa realidad no dividía al mundo en dos grupos, sino que era una realidad que hería a todos los hombres. Que todos tenían necesidad de perdonar y de ser perdonados. Sabía también que la tentación era una realidad que amenazaba a cada hombre, y que cada hombre necesitaba que Dios Padre interviniera para librarlo de la tentación y de las intrigas del maligno.

Ahora, de forma espontánea se lee la oración de cómo oraba Jesús.
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De cara al Padre,
en el silencio del encuentro,
con las manos vacías,
y los oídos bien abiertos,
con la vida del pueblo
en su mirada
y el proyecto de Dios
en su horizonte…
así oraba Jesús.

Buscando la voluntad del Padre,
intentando discernir los signos
del tiempo en que vivía,
abriendo huellas para el Reino
y ocupándose de la vida del pueblo…
así oraba Jesús.


Dedicando un tiempo y un lugar,
escuchando y aceptando,
pidiendo fuerzas para ser fiel,
poniendo su vida
en las manos del Padre.
Animado por el Espíritu
rumiando la Palabra,
así oraba Jesús.
Señor de la Vida,
enséñanos a orar así.

Con música de fondo vamos leyendo, uno cada uno, pausadamente los diversos modos de orar y orando al mismo tiempo. Según sea el grupo se puede invitar ir haciendo sencillas oraciones de forma espontánea según los diversos modos.

· Petición: Es la oración que más espontáneamente nos brota cuando nos acercamos a orar. ¿Cómo no pedir a Dios si para Él nada es imposible? Pedir es fácil y difícil. Cuando pedimos nos reconocemos pobres, necesitados y eso a veces nos cuesta. Sólo pedimos algo a quien sabemos nos quiere. Este modo de oración es más solidario y comprometido, nos hace hermanos unos de otros. Se trata de traer a la oración a las personas que queremos, a las que sufren, a las que no nos caen bien y confiar sus necesidades a Dios nuestro Padre.

Cantamos: Señor, escucha mi oración. Tú que eres fiel, atiende a mi súplica, tú que eres justo Señor, escúchame.

· Alabanza: Esta oración es mucho más gratuita; ya no somos nosotros el centro sino Dios. Por medio de este modo de oración, reconocemos la acción de Dios en nosotros, en los demás, en la historia, en la naturaleza, lo descubrimos Creador, Todopoderoso, Bondad y Misericordia infinitas... Cuando decimos amén... entramos en esa riada de alabanza que recorre la creación y que está tan presente en el Padrenuestro ('santificado sea tu nombre')."Porque tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria por siempre. Amén".

Cantamos: Alabado, seas mi Señor. Alabado seas, mi Señor. Cantando el universo te ofrece su hermosura, pues toda criatura, es cántico de amor, pues toda criatura es cántico de amor.

· Acción de gracias: Al acercarnos hoy al Señor recordamos nombres de personas que nos han transmitido la vida y nos ha comunicado con sus obras el rostro de Dios. Damos gracias por nuestro propio nombre, por lo que significa, por las personas que nos han llamado y nos llaman por nuestro nombre.

Cantamos: Gracias Señor por nuestra vida, gracias, Señor por la ilusión, gracias Señor por la esperanza, gracias de todo corazón.
· Perdón: Es también una oración de petición. En muchos momentos necesitamos reconocer ante el Señor nuestra fragilidad, nuestra debilidad, nuestro pecado. 

"Si, al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas entonces de que un hermano tuyo tiene algo contra ti, deja tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu hermano; luego vuelves y presentas tu ofrenda" (Mateo 5,23-24).

Cantamos: Te pedimos perdón, Señor; por el bien que no hemos h echo, por lo que hemos hecho mal, Señor piedad.

· Bendición: Se trata de decir, desear, pedir cosas buenas para los demás e incluso manifestárselo: "Dios te bendiga y te guarde, haga resplandecer su rostro sobre ti y te conceda lo que pides, vuelva hacia ti su rostro y te dé la paz."(Num. 6).

Cantamos: Nada te turbe, nada te espante, quien a Dios tiene, nada le falta; nada te turbe, nada te espante, sólo Dios, basta.
Vamos a terminar este momento de oración y encuentro pidiendo a Jesús nos envíe su Espíritu:

Todos: Jesús, maestro bueno, queremos seguir tus pasos,

DANOS TU ESPIRITU para enseñarnos a vivir en la caridad.

Lector 1: para anunciar con la vida la Buena Nueva del Evangelio,

para construir con nuestra entrega un mundo nuevo, más hermano, más solidario, más en paz.

Queremos vivir en el amor como tú nos enseñaste, dando la vida por todos, 

entregando tu tiempo, tus esfuerzos, tus anhelos para transmitir el mensaje de Dios:

la posibilidad de una vida diferente, de un mundo distinto, de una humanidad nueva.

Todos: Jesús, maestro bueno..., 

Lector 2:Danos un corazón compasivo, que aprenda a sufrir con los demás,

que aprenda a acompañar a todos, que descubra las necesidades de los otros,

un corazón rico en misericordia, a semejanza del Padre, 

capaz de sentir como propio el dolor y las penurias de los que nos rodean.

Todos: Jesús, maestro bueno, queremos seguir tus pasos, 

DANOS TU ESPIRITU para enseñarnos a vivir en la caridad.

Lector 1:  Danos un corazón abierto, que sepamos perdonar y aceptar el perdón de los otros.

Que superemos rencores, divisiones, desencuentros,
 

para construir la armonía de la fraternidad compartida,

el sueño por el cual tantos dieron la vida, un mundo de hermanos, en paz.

Todos: Jesús, maestro bueno...

Lector 2: Danos un corazón comprensivo.

Así como tú nos esperas y das tiempo que seamos pacientes con los que nos rodean.

Que aprendamos la sabiduría de tus tiempos.

Ayúdanos a utilizar con los otros la misma vara, generosa, que tu empleas con nosotros.

Todos: Jesús, maestro bueno...

Lector 1: Danos un corazón fuerte, para seguir tus caminos.

Que no bajemos los brazos, ni las caídas no desanimen.

Que aprendamos de los errores y descubramos

que después de toda noche, la luz brota al amanecer de cada día.

Todos: Jesús, maestro bueno...

Lector 2: Envía tu aliento de vida. Renueva nuestras vidas desde adentro,

convirtiéndonos al hombre nuevo, siguiendo tus huellas,

guiados por Aquel que nos anima, nos acompaña y nos enseña

a vivir en la caridad que es el amor que nos transmitió tu vida.

Todos: Espíritu de Jesús, escucha nuestra oración, enséñanos a vivir en la caridad.


ANEXO:

Desde 



-el asombro,



-la admiración,



-la petición,

  hasta llegar a


-la gratitud,


-la alabanza,









-el compromiso.
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De cara al Padre,
en el silencio del encuentro,
con las manos vacías,
y los oídos bien abiertos,
con la vida del pueblo
en su mirada
y el proyecto de Dios
en su horizonte…
así oraba Jesús.
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Buscando la voluntad del Padre,
intentando discernir los signos
del tiempo en que vivía,
abriendo huellas para el Reino
y ocupándose de la vida del pueblo…
así oraba Jesús.

Dedicando un tiempo y un lugar,
escuchando y aceptando,
pidiendo fuerzas para ser fiel,
poniendo su vida
en las manos del Padre.
Animado por el Espíritu
rumiando la Palabra,
así oraba Jesús.
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Todos/as: Señor de la Vida,
enséñanos a orar así.
Cantamos...

 Señor, escucha mi oración. Tú que eres fiel, atiende a mi súplica, tú que eres justo Señor, escúchame.

Alabado, seas mi Señor. Alabado seas, mi Señor. Cantando el universo te ofrece su hermosura, pues toda criatura, es cántico de amor, pues toda criatura es cántico de amor.

Gracias Señor por nuestra vida, gracias, Señor por la ilusión, gracias Señor por la esperanza, gracias de todo corazón.

Te pedimos perdón, Señor; por el bien que no hemos h echo, por lo que hemos hecho mal, Señor piedad.

Nada te turbe, nada te espante, quien a Dios tiene, nada le falta; nada te turbe, nada te espante, sólo Dios, basta.
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Todos: Jesús, maestro bueno,

 queremos seguir tus pasos, DANOS TU ESPIRITU

 para enseñarnos a vivir en la caridad.

Lector 1: para anunciar con la vida la Buena Nueva del Evangelio, para construir con nuestra entrega un mundo nuevo, más hermano, más solidario, más en paz.

Queremos vivir en el amor como tú nos enseñaste, dando la vida por todos,  entregando tu tiempo, tus esfuerzos, tus anhelos para transmitir el mensaje de Dios: la posibilidad de una vida diferente, de un mundo distinto, de una humanidad nueva.

Todos: Jesús, maestro bueno,...

Lector 2:Danos un corazón compasivo, que aprenda a sufrir con los demás, que aprenda a acompañar a todos, que descubra las necesidades de los otros, un corazón rico en misericordia, a semejanza del Padre, capaz de sentir como propio el dolor y las penurias de los que nos rodean.

Todos: Jesús, maestro bueno...

Lector 1:  Danos un corazón abierto, que sepamos perdonar y aceptar el perdón de los otros.

Que superemos rencores, divisiones, desencuentros, 

para construir la armonía de la fraternidad compartida,

el sueño por el cual tantos dieron la vida, un mundo de hermanos, en paz.

Todos: Jesús, maestro bueno...

Lector 2: Danos un corazón comprensivo.

Así como tú nos esperas y das tiempo que seamos pacientes con los que nos rodean.

Que aprendamos la sabiduría de tus tiempos.

Ayúdanos a utilizar con los otros la misma vara, generosa, que tu empleas con nosotros.

Todos: Jesús, maestro bueno...

Lector 1: Danos un corazón fuerte, para seguir tus caminos. Que no bajemos los brazos, ni las caídas no desanimen. Que aprendamos de los errores y descubramos que después de toda noche, la luz brota al amanecer de cada día.

Todos: Jesús, maestro bueno...

 Lector 2: Envía tu aliento de vida. Renueva nuestras vidas desde adentro, convirtiéndonos al hombre nuevo, siguiendo tus huellas, guiados por Aquel que nos anima, nos acompaña y nos enseña a vivir en la caridad que es el amor que nos transmitió tu vida.

Todos: Espíritu de Jesús, escucha nuestra oración, enséñanos a vivir en la caridad.


CRUSTAR Word.Picture.8  ���





¡Error!Imposible crear objetos modificando códigos de campo.








+





¿?








Jn 12,3: Entonces María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. Y la casa se llenó del olor del perfume.





Lc 7, 33-34: Porque ha venido Juan el Bautista, que no comía pan ni bebía vino, y decís (fariseos y legalistas): "Demonio tiene”. Ha venido el Hijo del hombre, que come y bebe, y decís: "Ahí tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos  y pecadores."








Lc 11, 34-36: La lámpara de tu cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo está sano, también todo tu cuerpo está luminoso; pero cuando está  malo, también tu cuerpo está a oscuras.











Mc 1, 30-31: La suegra de Simón estaba en cama con fiebre, y le hablan de ella. Se acercó y tomándola de la mano, la levantó. La fiebre la dejó y ella se puso a servirles.








Heb 6, 4-5: Cuantos fueron una vez iluminados, gustaron el don celestial y fueron hechos partícipes  del Espíritu Santo, saborearon las buenas nuevas de Dios y los prodigios del mundo futuro.











Lc 8, 43-48: Mientras iba, las gentes le ahogaban. Una mujer que padecía flujo de sangre desde hacía doce años se acercó por detrás y tocó la orla de su manto, y al punto se le paró el flujo de sangre. Jesús dijo: «¿Quién me ha tocado?» Como todos negasen, dijo Pedro: «Maestro, las gentes te aprietan y te oprimen.» Pero Jesús dijo: «Alguien me ha tocado, porque he sentido que una fuerza ha salido de mí.» Viéndose descubierta la mujer, se acercó temblorosa, y postrándose ante él, contó delante de todo el pueblo por qué razón le había tocado, y cómo al punto había sido curada. El le dijo: «Hija, tu fe te ha salvado; vete en paz.»





2Cor 2: 14-17: ¡Gracias sean dadas a Dios, que nos lleva siempre en su triunfo, en Cristo, y por nuestro medio difunde en todas  partes el olor de su conocimiento! Pues nosotros somos para Dios el buen olor de Cristo entre los que se salvan y entre los que se pierden.





Mc 4, 20: 


Y los sembrados en tierra buena son aquellos que oyen la Palabra, la acogen y dan fruto.





Mc 2, 15: Y sucedió que sentado él a la mesa en casa de Leví, muchos publicanos y pecadores estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos.
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